
Helena Pol
Somos muchos los que cada día miramos
el cielo para observar qué nos depara el
tiempo. Y también somos muchos los no
sabemos quién puso nombre a las nubes.
Antes del comienzo del siglo XIX, la ma-
yoría de los observadores creía que el clima
y las nubes eran demasiado cambiantes y de
corta duración para poderlas clasificar. Los
tipos de nubes se describían sólo por su co-
lor y forma: nube oscura, blanca, gris, ne-
gra, etcétera. El padre de la nomenclatura
de las nubes es Luke Howard, nacido en
Londres en 1772. Howard nunca cursó es-
tudios como meteorólogo, pues su oficio
era el de fabricante de productos químicos.
Además de su trabajo sobre las nubes, Ho-
ward contribuyó con numerosos artículos
sobre otros temas de meteorología, aunque
con menos éxito: fue un pionero, ahora que
vuelve a estar en boga, de los estudios so-
bre el clima urbano con la publicación El
clima de Londres (1818-1820).

John Day ha escrito que la fascinación
de Howard con las nubes se debe a los cie-
los increíbles que contempló en 1783. En-
tre mayo y agosto de ese año, el cielo estaba
cargado de una gran fogg, compuesta por
una neblina de polvo y ceniza a raíz de las
violentas erupciones volcánicas en Islandia
y Japón. La historia es cíclica y hace poco
revivimos este episodio. Inusualmente, los
cielos llamaron la atención de la mayoría
de los cronistas de la época y muchos no-
velistas los utilizaron como telón de fondo
para sus historias. Además del manto de ce-
niza volcánica, surgió un meteoro de fue-
go que cruzó por el oeste los cielos
europeos durante la tarde del 18 de agos-
to, un espectáculo observado por un niño,
Howard, de 11 años de edad1. 

Este espectáculo de luz y fuego dio mo-
tivos a Howard para dedicarse al estudio
de las nubes. Pero el estudioso inglés tuvo
un competidor. En el año 1802 se desarro-
llaron dos sistemas de clasificación de nu-
bes de forma independiente: uno creado
por Jean Baptiste Lamarck, en Francia, y
otro, por Luke Howard, en Inglaterra. Se
cree que los dos sistemas se inspiraron en
la obra del gran taxónomo sueco Carl
von Linne, conocido por nosotros como
Linneo, uno de los padres de la ciencia de
la ecología. El esquema de clasificación sis-
temática de Linneo para todas las formas
de vida fue uno de los hitos científicos más

importantes del siglo XVIII y fue adopta-
do por los científicos y naturalistas de to-
do el mundo. Mediante la clasificación de
Linneo, Howard llegó a una solución al
problema de nombrar un fenómeno tan
efímero como las nubes. 

Durante el invierno de 1802, Luke Ho-
ward presentó un documento a la Socie-
dad Askesian titulado En la modificación de
las nubes. En ese documento, Howard pro-
puso que se podrían identificar varias ca-
tegorías simples dentro de la complejidad
de las formas de las nubes. El gran salto que
dio Howard fue en dar a sus categorías des-
criptivas nombres latinos (como Linneo
había hecho con los reinos vegetal y ani-
mal), lo que trascendió las fronteras nacio-
nales y el idioma en su uso. A diferencia de
los nombres de Lamarck, en francés, éstos
fueron comprensibles para todas las cultu-
ras. Y no impidió la aceptación del siste-
ma, que fue a la vez muy simple y lo
abarcaba casi todo. Seguro que muchos de
nosotros hemos oído alguno de estos nom-
bres ahora que la meteorología es una cien-
cia que disfruta de una gran divulgación en
los medios de comunicación. Howard di-
vidió las nubes en tres grupos:

Cúmulo, del latín cumulus, que signifi-
ca “del montón”. Según el diccionario de

la RAE, se definiría como un “conjunto de
nubes propias del verano, que tiene apa-
riencia de montañas nevadas con bordes
brillantes.” Estrato, del latín stratus. Signi-
fica capa y tiene por definición según la
RAE: “Nube que se presenta en forma de
faja en el horizonte”. Cirro, del latín cirrus
o rizo de pelo; sería una forma de fibras pa-
ralelas, extensibles por el aumento de cual-
quiera o todas las direcciones. Para denotar
que una nube era el acto de la condensa-
ción, añadió una cuarta categoría: Nimbo,
del latín nimbus, nube que se define como
una “nube grande, baja y grisácea, porta-
dora de lluvia, nieve o granizo” (Dicciona-
rio de la RAE).

La influencia de Howard no sólo es evi-
dente en el campo de la meteorología, si-
no que, ya en su época, se trasladó al campo
de las artes e inspiró poemas a Shelley
como La Nube, y asesoró a John Constable
y a John Ruskin sobre pinturas y estudios
de los cielos. Pero fue Goethe, genio del
Romanticismo alemán, quien escribió los
más grandes elogios sobre él: “Fue el pri-
mero en aferrarse conceptualmente las es-
paciosas y siempre cambiando de forma de
las nubes, para limitar y sujetar por el in-
definido, lo intangible e inalcanzable y dar-
les nombres adecuados”. 

La dedicación de Goethe al dibujo tu-
vo para él una dimensión estrictamente
privada. La serie Paisajes reúne una colec-
ción de dibujos de este escritor alemán,
entre los que encontramos varios dedica-
dos a las nubes, un tema por el que Goe-
the mostró un enorme interés, como Cielo
cubierto con estratos con formas de cúmulos
(hacia 1820). El trabajo de Howard en las
nubes también parece haber influido en
muchos pintores de la época romántica,
en particular en los maestros Joseph
Turner y John Constable de Inglaterra y
Caspar David Friedrich (a través de Goe-
the) en Alemania. El cielo transmitía un
determinado estado de ánimo próximo a
los ideales del Romanticismo. Sin duda,
hoy día siguen condicionándonos el áni-
mo y al salir de casa volveremos a levantar
la cabeza hacia el cielo. 
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1 Para más información: Howard, Luke (2008). 
The Modifications of Clouds. Pranava Books. Hamblyn,
Richard (2001). The Invention of Clouds, How an 
Amateur Meteorologist Forged the Language of the Skies.
Londres: Picador. Audeguy, Sthépane (2007). La 
théorie des nuages. París: Gallimard.
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“EL GRAN SALTO DE LUKE

HOWARD FUE DAR A LAS

NUBES NOMBRES LATINOS,

COMO LINNEO HABÍA 

HECHO CON LOS REINOS

VEGETAL Y ANIMAL”


